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DEFINITIVO ACTO DE SUMISION DEL LIDER DEL HIZBALLAH A LA REPUBLICA ISLAMICA DE IRAN

En la columna de la semana pasada se abordó la grave amenaza que significa para la seguridad regional e internacional el desarrollo nuclear de Irán, de acuerdo al último informe sobre este país producido por la Agencia Internacional de Energía Atómica (AIEA), según lo dispuesto por el Consejo de Seguridad de la Organización de las Naciones Unidas.

Hace muy pocos días ha tenido lugar un acto que hace ya oficial y pública la sumisión del movimiento terrorista Hizballah a la República Islámica de Irán, por si a alguien le cabía alguna duda, aunque más no fuera a través del ejercicio del libre juicio y el sano razonamiento.

El jeque libanés Hassan Nasrallah, líder del Hizballah, ha adherido al llamado principio de Velayat-e Faqih, algo así como "Guía del docto” o “Tutela del jurista”, aplicado a partir de una obra publicada por el ayatolá Ruhollah Jomeini antes de su llegada al poder en Irán y trasladado posteriormente a la Constitución de ese país. Sintéticamente y para una mayor comprensión del oyente y de los lectores, ello consiste en delegar al jurista musulmán la tutela sobre el pueblo 
-no sólo sus súbditos- de todos los asuntos del país, comenzando por los políticos, guardianazgo extensible asimismo a aquellos que en otras latitudes se adhieran a tal principio.

Decía este columnista por Radio Jai hace algunas semanas, que la afiliación y obediencia religiosa de Hassan Nasrallah al llamado guía espiritual y político de Irán, eran algo así -salvando las diferencias- mucho más férreas que las de un cardenal al Papa. 
Hasta algunos signos visibles tienen un enorme valor documental, como el beso a una de las mangas de la túnica del ayatolá Ali Jamenei por parte de Hassan Nasrallah, lo cuál es una clara demostración de la obediencia y sumisión al guía espiritual y político iraní, como demuestra la siguiente imagen.
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Como si el gesto no resultara suficiente, el nuevo presidente del parlamento iraní (Majlis), Ali Larijani, alabó al líder del Hizballah como un “verdadero hijo del fundador de la Revolución Islámica, el fallecido Imán Jomeini” y muy especialmente -aclara al ponderarlo-, por su defensa del principio de Velayat-e Faqih.
Una conclusión que ya podía deducirse del libre juicio y sano razonamiento, ha pasado ahora a ser un compromiso irrestricto de lealtad de un potencial futuro jefe de Estado -Nasrallah aspira a serlo-, a otro de un país que no es el suyo. Es que la máxima ambición del jeque chiíta mencionado es esa: modificar la constitución y acuerdos que le impiden hasta ahora ser candidato a la presidencia del Líbano a través de elecciones libres, prescindiendo de los actuales repartos de poder basado en las líneas confesionales existentes.
¿Pero, qué significa en la práctica y en términos religiosos y políticos la adhesión en dicho caso del principio de Velayat-e Faqih?: 
1) Sujetar el liderazgo del Hizballah a las decisiones que emanen de la más alta conducción religiosa y por ende política iraní, agravada por el hecho de que los recientes acuerdos logrados en Doha, Katar, habilitan al movimiento libanés a vetar decisiones gubernamentales inconvenientes para sus planes de futuro asalto al poder. 
2) Abrir el camino para que el Hizballah pueda llegar a gobernar constitucionalmente en el Líbano en un futuro no muy lejano, si se lograra la modificación de los acuerdos preexistentes, que aseguran por el momento el reparto de las principales funciones constitucionales, según la pertenencia a las tres confesiones religiosas mayoritarias en el país: la presidencia de la República a los cristianos maronitas, el premierazgo del Gobierno a la rama sunnita del Islam y la titularidad del Parlamento para los chiítas.

3) Colocar al Líbano -en consecuencia- ante la probabilidad de que en un futuro un primer mandatario afiliado al terrorismo chiíta como Nasrallah, y aunque no concuerden los numerosos clérigos de esa confesión amantes de la paz que se oponen al Velayat-e Faqih, convierta el país en una provincia o Estado federativo subordinado al de un tercer país, específicamente Irán, superando incluso el objetivo fundacional de crear un modelo similar al erigido en este último por el mencionado ayatolá Jomeini.

Ante estos hechos anteriormente descriptos, los escenarios a mediano y largo plazo que uno puede trazar en este momento en base a una serie de tendencias existentes, permite a todas luces ratificar que el movimiento terrorista Hizballah, desarrollará sus acciones futuras con un líder religioso y político, irrestrictamente subordinado y más apegado que nunca a los dictados de un jefe de Estado y líder espiritual extranjero.
Dada la esencia terrorista de las metodologías utilizadas en sus estrategias por patrocinador (Irán) y patrocinado o vasallo (Hizballah libanés), resulta a todas luces claro que, conjuntamente con otros aliados de ambos actores, han quedado ya sólidamente unidos en torno a un proyecto regional primero y global después, que pone en serio peligro la seguridad internacional.
